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Es poco usual que en nuestrosdías se publiquen memorias de
personas que aparentemente no tienen
historia. Este es el caso de un texto que
acaba de dar a conocer Ediciones Boloña
en su colección Cornucopia de la Ofici-
na del Historiador de la Ciudad, 2006.
Contiene 157 páginas y una iconogra-
fía familiar del personaje. Su autora lo
es Natalia del Río Bolívar, nieta de la
personalidad tratada y joven investiga-
dora que es hija mayor de la etnógrafa
e historiadora Natalia Bolívar Aróstegui,
quien no necesita su presentación al lec-
tor porque es autora de numerosos libros
en Cuba y el exterior.
Se titula Vértigo del tiempo. Memo-
rias de Nena Aróstegui y se especifica
que esas memorias se deben al estímu-
lo que le prestaron a la autora, dos
amantes de la historia de Cuba: Magaly
Fernández Rodríguez  y Guillermo
Alonso Fiel.
Llama la atención su ilustración de
cubierta, pues se trata nada menos que
del óleo sobre tela del pintor José F.
Arburu Morell (1864-1889) titulado
Familia González de Mendoza
(1886), obra que en la actualidad for-
ma parte del patrimonio cultura cubano
y que se encuentra en el Museo Nacio-
nal de Bellas Artes, de La Habana. Es
una hermosa pintura que destaca la ilus-
tre descendencia de la protagonista de
estas memorias, por parte materna.
María Teresa B. Aróstegui y González
de Mendoza (Nena) nació en La Haba-
na, el 14 de enero de 1896 y falleció en
esta capital el 16 de marzo de 1993. A
través de su hija  Natalia conocí a su pa-
dre, el santiaguero Arturo Bolívar y
Bolívar, descendiente de una familia de
distinguida prosapia, pero más que esto,
venía de patriotas cubanos que acompa-
ñaron al lugarteniente General Antonio
Maceo Grajales durante la gloriosa inva-
sión a occidente cuando la guerra del 95
y que fueron además, sus ayudantes
como Arturo y Federico Bolívar.
A través de su conversación, Nena
Aróstegui fue hilvanando recuerdos en un
relato de “costumbres y tradiciones de las
familias ilustres cubanas”, de las cuales
ella formó parte como “vivo exponente”.
Vértigo del tiempo. Nena
Aróstegui, es un texto muy original que
se inserta para evocar viejas y queri-
das memorias difíciles de olvidar a
pesar de los años, las alegrías, las an-
gustias y penas que no han doblado el
pulso irrefrenable del tiempo. Se lee
con paso rápido porque no es precisa-
mente el discurso de una profesional,
sino como ella acertadamente y con
sabiduría ha expresado: “No soy escri-
tora, pero he narrado cuentos de mi
vida que servirán en algún momento,
para que otros los lean”.
Y así hemos leído con placer ese
mensaje natural y espontáneo de una
cubana que vivió plenamente el siglo XX
como lo fue Nena Aróstegui.
